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quien para ello recibió instrucciones elel emperador Hoang-ti, 
veintises 6 veintisiete siglos ántes de nuestrn Era" (1) 

Antes hicimos notar el uso de los quipos entre chinos y ame­
ricanos; ahora notamos que á las cuerdas anudaelas siguió en 
China el invento de la escritura figurativa, como aconteció entre 
los nahoa. Pues bien, entre los diez y ocho signos primitivos de 
los chinos p1·esentaelos por Rosny, (2) suprimidos los objetos 
desconocidos á los americanos, quedan seis iguales 6 muy seme­
jantes á los signos méxica. Tales son la luna (lám. 2, núm. 1), el 
hacha (2), la lluvia (3), el ojo (4), la caña de bambú (5), el agua (6); 
sienelo muy ele notar que la luna tambien signific_a ,ne.•, Y qu? el 
número 7 que representa al rinoceronte, desconocido en México, 
lleva en el cuerpo una figura redonda. que algunas veces se en­
cuentra. en los cuadrúpedos de nuestras pinturas jeroglíficas. ¿La 
coincidencia provendrá únicamente de la aptitud ele los pintores 

para representar los objetos? 
Pretendimos recojer los caracterns méxica segun sus catego-

rías y colocarles por séries sucesivas; mas ésto _nos ofreció insu­
perables dificultades, fu~ra de la much~ exte~10n que }ª lab~_i· 
tomabl\, por lo cual hubimos de renunciar al mte~to. Nos cem­
mos por ahora á d¡¡r la descifracion de los grupos ¡eroglíficos que 

más nos importa conocer, comenzando por los 
NollllRES PROPIOS DE PERSONA, Los nombres de este género pre-

sentan constantemente el determinativo oquichtli, macho ó varan, 
cihuatl, hembm ó mujer. Distínguense por el vestielo peculiar del 
uno y del otro sexo; ademas, en la figura se expresan cuantos 
pormenores quieren indicarse. Para la edad, el niño por la pe­
queñez, el hombre por el tamaño, el viejo por las arrugas; la con­
dicion, como los señores por el coz;iUi, los soldaelos por las armas, 
los sa,;erdotes por sus rostros negros y sus vestiduras con ador­
nos del mismo color; las diversas categorías sociales por sus 
distintivos: indícanse tambien 1:. enfermedad por el cuerpo de­
macrado pintado de amarillo; al lisiado con los miembros torci­
c1os, y así en los demas casos, de manera que, para determinar 
bien un grupo hay que estudiarle detenidamente. :Muchas veces, 

(1) Les éSCTitures ñguratives et bieroglypbiques des di!!érents peuples llilCiens el 

modernes, par Léon de Rosny. Paris, 1870. Pág. s. 
(2) Loco cit., pág. ~-
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cuando se quiere decir hombre ó mujer en general, se presenta 
sólo la cabeza como abreviatura de la figura entera; entónces se 
distingue el varan por el pelo corto, miéntras la hembra está to­
cada con dos trenzas que Je forman sobre la frente dos apéndices 
salientes. El nombre jeroglífico va unido por una línea á la ca­

beza del determinativo. 
NOMBRES DE LOS SESlORES DE MÉXICO, I. Tenoch ó Tenue/,. El 

nombre jeroglífico, ya en el Códice Mendocino (lám. I, núm. 6), 
ya en toelos los :MSS. ó pinturas que conocemos, está expresado 
como en nuestra lámina Il, núm. 8, a, copiado del P. Durán. Son 
dos grupos; el de la elerecha, a, se compone del carácter simbó­
lico tell, piedra, que en todas ocasiones entra en los compuestos 
expresando la sílaba te, bien con su propio significado de piedra,, 
bien como sonido fonético integrando una palabra ele distinta 
significacion: encima se advierte el ,wpalli, nopal ( cactus), con su 
fruto en mexicano nochtli, al cual elenominamos tuna, palabra que 
no corresponde al castellano ni al nahoa, sino á la lengua de las 
islas, y es una de tantas voces que los españoles aprendieron en 
las Antillas é introdujeron en la Nueva España. Formando el 
compuesto con estos elementos f6nicos, conforme á las reglas 
:lntes indicadas, tendremos, te-nochtli (la que conocemos por tu­
nita colorada), sonando tuna de piedra, denominacion que saca ya 
de ser un tanto cuanto dura, 6 ele su figura semejante á la ele pe­
queñas pieelras roeladas, ó por último á que se cría y prospera 
en laderas y Jugares pedregosos. Por regla general, que mucho 
importa tener presente, cuando el nombre ele persona proviene 
del nombre de un objeto, como en mexicano es la pluralidad de 
los casos, pierde á volunta.el la sílaba final ó las últimas letras 
finales. Así en la palabra que nos ocupa te-nochtli significa la 
fruta, Te-noch indica la persona así llamaela. De aquí y de sus 
casos análogos inferimos, que el mismo grupo jeroglífico, sólo 6 
con su eleterminativo, tiene distinto significado y digamos así, 
distinta p1·onunciacion en la cuautidad silábica.. 

En las estampas del P. Durán dos veces se encuentra á Tenoch 
teniendo al lado una compañera.. El.nombre de ésta lo dice el 
grupo de la izquierela, b, en nuestra lámina. Se compone del mí­
mico tochtli, conejo; del mímico calli, casa, teniendo encima una 
bandera pamtli. Esta. bandera es un signo numeral que se pro­
nuncia cemz;olrnalli, veinte; entra en la composicion de los nom-
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bres como carácter fonético anojando la sílaba pan, principio de 
la voz panlli, y todavía para afirmar su ínclole fonética afija como 
veremos los nombres de lugar y connota. la preposicion pan, so­
bre, encima. Los signos nos suministran los elementos fónicos 
Toch-cal-pan, compuesto derivado evidentemente de tochccdli, "ma­

driguera de conejos." 
En los dos primeros nombres solo.mente encontramos ya con-

firmados nuestros asertos; los caracteres de h1s distintas catego­
rías van mezclados y confundidos en esta escritura. 

II. Acamapic. Para los nombres de los reyes de México hemos 
procurado recojer cuantas variantes hemos visto en las pinturas, 
á fin de compararlas y ponerlas de manifiesto á los lectores. Para 
evitar en cuanto posible las repeticiones, dispusimos por grupos 
los jeroglíficos, distinguiéndoles con letrns de 6rden. 

A. Códice Mendocino. 
B. Códices Telleriano Remense y Vaticano. 
C. Pin tura publicada por Aubin. 
D. Pintura mexicana adjnnta á la anterior. 
E. Pinturas de lo. obra del P. Durán. 
F. Historia sincrónica de Tepechpan y ele México. 
G. Historia antigu& ele México por Clavigero. Aunque eviden­

temente las figuras están tomadas del Códice de Mencloza, son 
las ménos genuinas ele todas porque el dibujante enmendó los 
contornos, con lo cual mejoró la parte artística, á costa de la 

originalidad. · 
H. Pintura mexicana cuya procedencia no conocemos. 
Encontramos el nombre de este rey ortografiado de distintas 

maneras; Acamapich, Acamapichtli, Acama.pichi, Acamapicbtzin 
Acamapitzin, Acamapixtli, Acamapitz, &c. En cuanto á significa­
dos, D. Cárlos de Sigüenza y Góngora le traduce, "el que tiene 
en la me.no cañas;" Cla.vigero, Herrera y otros interpretan, "ca­

ñas en el puño," &c. (Um. 2, núm. 9). 
Cada nombre ele los que examinamos va acompañado ele su 

determinativo, carácter que hemos suprimido para ganar espacio 
en nuestras estampas. El clete1·minativo ele estos reyes, en el 
Códice :Mendocino, es una figura ele hombre sentado en cuclillas 
á la usanza azteca, sobre un petlatl, petate 6 estera; slmbolo no 
sólo de descanso, arraigo, sino tambien de mando: cúbrela el 
tílmatli, lienzo que servía para taparse, tilma hoy, concedido á la 

\ 
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noblez& por las leyes suntuarias; delante de la boca se observa 
la vírgub ó lengua, símbolo de la vida, de la palabra, ele man­
dar, conversar, &c.; ostenta en la cabeza el copilli, distintiYo ó 
corona real, amarrada en la parte postel'ior por las correas rojas 
que sólo podían usar los guerreros: el conjunto indica un señor, 
rey 6 soberano. Fuera clel nombre jeroglífico, notamos que de la 
parte posterior ele la cabeza se alza un tronco de víbol'!I rematado 
en un rostro de mujer. Los elementos pictóricos del grupo arro­
jan los sonidos ooafl, ó oolmcdl, culebra, y cilwatl, mujer, dando el 
compuesto Cihu<t-oooll, ó Cihoo-cohuoll, la culebra hembra, la 
mujer culebra, diosa venerada por los méxica como la Eva ele! 
género humano: aquí no tiene este sentido, sino se toma por Ci­
huacoatl, nombre de uno de los empleos guerreros ele más im­
portancia en el ejército: al ser electo est.i rey, clesempeñaba el 

cargo de Cihuacoatl. 
Compónese el jeroglífico de una mano empuñando un haz 6 

manojo ele cañas ó carrizos; las cañas forman un manojo, ó están 
formando una especie ele porra, ó en figura de aspas: eu todos 
los casos significa el mismo nombre. Los elementos fónicos ele 
la pintura arrojan =ll, caña ó cañas, y maitl, mano; ele aquí re­
sulta aca-ma, ele manera que para completar la frase sería pre­
ciso añaclir el significado ele la accion ejecutada por la mano. El 
Sr. D. José Fernando Ramírez escribió á este propósito: "Con­
"siste en un manojo de cañas agarrado por una mano, lo cual da 
"exactamente la significacion de la palabra Acanwpichtli, com­
"puesta ele acall, caña; maitl, mano, y pe.clioo, agarrar ó asir. ( Hist. 
"Chichúne,ca, en la Colee. ele Tetnaux Campan.i; Apéncl. ála segun­
"da parte; vol. XIII)." (1) Pero aclmitiendo esta composicion, 
debió resultar aca-ma-rxwh 6 aca-ma-pacho, palabra que no vemos 
autorizada. Así lo debió comprender el Sr. Ramírez, pues en 
otro lugar dice: "Compónese el nombre jeroglífico de Acamapic­
''tli .. •• ele una mano en accion de agarrar ó asir fuertemente un 
"haz de juncos ó cañas; este símbolo daba en nuestm escrituro. 
"fonética las palabras, (W(J.i/, caña ó carrizo, y mapictli, que segun 
"el Vocabulario castellano-mexicano de Fr. Alonso de Molina, 
''significa puñado ele alguna cosa." (2) En efecto, Acamapictli se 

(1) Notas y aclaraciones, loco cit., pñg. 116. 
(2 J Loco cil, pág. 117, en la nota. 
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interpreta, puilado de cañas ó carrizos. .La manera correcta de 
escribir el nombre es, Acam.apictli (objeto), Acamapic (nombre de 
persona), Acm,wpitzin ( con el reverencial). 

III. Huitzilihuitl, Vitzilohuitl, Vitzilohuitli, Huitziliuitl, Hui­
tziliuhtli, Viciliuci, Huicilihuici, Huicilicuici; de todas estas for­
mas ,la corr?cta, aunque anticuada y correspondiendo á la orto­
grafía. del siglo XVI, es Vitzilivitl; en la manera actual escribi­
mos Huitzilihuitl (lám. 2, núm. 10). Fórmase el nombre del ave 
llamada lwitzilin ó lwitzitzilin, chupa-flores ó colibrí, bien expre­
sad? por el ave entera ó bien por solo lla. cabeza, rodeada. de 
plumas pequeiías i!tuitl: de aquí los elementos fónicos Huitzü­
ihuitl, plumitas de chupa.mirto. D. Cárlos de _Sigüenza interpre­
ta: '·pájaro de estimable y riquísima plumería," (1) atendiendo 
siu duda á que el pájaro era símbolo de cosa rica, preciada, es-· 
timada. Iluitzilihuitl, Huitzüihui, Huitzilihuitzi11. • 

IV. Chimalpopoca, Chimalpupuca, (lám. 2. núm. 11). Un es­
cudo ó rodela chimalli, teniendo encima el carácter simbólico del 
humo, poctli,: por el permiso que la lengua concede á los sustan­
tivos para transformarse en verbos, elrsigno no suena poctli sino 
popoca, humear, arrojar humo; resulta cltimal-popoca, escudo hu­
meante ó que despide humo. O!timalpopoca (Chimalpupuca viene 
de la confusion de la o con la u), Chimalpopocatzin. (2) No pier­
de la última sílaba porque la radical popo quedaría. confusa. 

V. Itzcohuatl, Itzcoatl, Itzcoatzin, Izcuaci, Izcoaci, &c. (lám. 
2,. núm. 12). Todas las variantes de A á H representan una cu­
lebra, coatl 6 colw,atl, llevando en un solo lado ó al rededor puntas 
negras más ó ménos semejantes á puntas de flechas, objeto desig-

, nado con la palabra itztli, obsidiana.. Los elementos fónicos di­
cen itz~l, itz-cohuatl. D. Cárlo, de Sigüenza traduce, "culebra 
de navajas;" Clavigero interpreta, "serpiente de itztli ó armada 
con lancetas ó navajas de la piedra itztli." Propiamente, culebra 
de obsidiana. ó armada. con flechas de obsidiana. ltzcoatl, lf?.C.o­
kuatl, Itzcoatzi11, Jtzcohuafzin. 

Respecto de la variante I, tomada. de los dibujos publicados 

(1) Piedad heróicn. 
(2) Quimalpopoca se escribe erróneamente eu la edic. de Londres de la obra de 

ClaTigcro. 
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por Mr. Aubin, (1) dice este autor: "En los documentos histól'i­
"oos 6 administrativos de 6rden más elevado, la escritura. figurati­
"va constantemente fonética, solo es ideográfica por abrevia.tura ó 
"por impotencia. Itzcoatl (b) (serpiente de obsidiana), nombre del 
"cuarto rey de México, tiene por rébus en los tributos de Loren­
"zana ( c) y en todas las pintuaras populn.res una serpiente ( coatlj 
"guarnecida. de obsidiana. (itztli), pudiendo á. voluntacl interpre­
"ta.r ya fonéticamente por el sonido de las voces, ya ideográfi.ca­
"mente por sus acepciones gramaticales; mas todo se conviel'te 
"en fonético en las escrituras más precisas. El Códice Verga1·a 
"(Boturini, § III, núm. 12) fojas 39, 42, 49, 52, escribe silábica­
"mente el mismo nombre Itzcoatl por medio de la obsidiana 
"(itztli, raíz itz) del ya.so (co-mitl, raíz co) y la agua atl." (a) 

El nombre que examinamos no procede ni puede proceder de 
Izcohua. Es verdad que si se examina. el grupo jeroglífico I, to­
mando de la parte inferior il la superior, encontramos el simbó­
lico itztli en forma de un macualmitl rematando en la punta de 
una. flecha.; en el mímico comitl, que en düerentes casos arroja 
los sonidos co, con, coni, y del simbólico atl, agua: los elementos 
gráficos de la. pintura arrojan los sonidos it?.-co-atl, en que los 
signos no intervienen con su significado propio, sino exclusiva.­
mente representando sonidos, formando palabras de valor del 
todo distinto al de los componentes. Este y otros casos análogos 
demuestran, que la escritura mexicana. estaba en camino para 
descubrir los signos fonéticos, notándose que admitía los signos 
silábicos y aun salía á. los literales, como se advierte en atl que 
aquí entra con todo su valor y en etros ca.sos vale la vocal a. 

(l) Revue Américaine et Orientale. tom. IV, pág. 3G-3i. 
(b) "Jr.«,oatl ó Iüeohwatl parece ser en su orí gen el nombre de un pez llamado 

róbalo por los espalloles é 'JU;()hua por Hernández, (Tract. V, cap. XLI; p. 78); pero 

nunca se le encuentra escrito de esta manera. La etimología gramatical, el sentido 
de la palabra entera, y su detlnicion absoluta, quimeras de los ideógrafOII, represen­
tan un papel insignifl.cante en la escritura meifcana, esencialmente fonética como 

toda verdadera escritura." 
(e) 11Lorenu.na, Hist. de Nu81'1 Espatla, foL 8, y en Lord KinRBborough, pL 1, 

segunda parte de la coleccion de Mendoza.-Clal'igeTO, tom. 1, apénd. 
(a) "El signo inferior es el ilztli (navaja de barbero, Dic. de Yolina, primera par­

te), obsidiana y punta de flecha, lanceta, n~vaja de rasurar, .te., fabricadas de obsi­
diana; en medio está el oomitl ( ollá ó barril de barro, M.) y encima el símbolo bien 
conocido del agua [atl], representado por algunas gotas. VéBBtl Clavigero, apénd. 

y los signos (6 bis) 31 y 1 de las páginas siguientes."' 56 
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VI. La palabra 11Iotecuhzonw, (lám. 2, núm. 13) se encuentra. or­
tografiada de muy distintas m_!l,neras. Segun el Sr. Lic. D. Alfredo 
Chavero, Cortés en sus cartas usa las formas Mute9unia y Mutec-
9uma.; Bernal Díaz pone Monte9uma, en lo cna.l le siguo el Con• 

. quistador Anónimo; Pedro Mártir le dice Muteczuma.-"De los 
"historiadores primitivos, el P. Motolinia lo llama. Motenczoma 
"en su "Hist. de los Indios de Nueva España," pnblicada primera­
"mente por Kingsborough, y despues con una version mejor, por 
"el Sr. Icazbalceta, en la citada coleccion. El P. Sahagun lláma­
"lo :Motecuzoma, y así está en las dos ediciones qne casi al mis­
'mo tiempo hacían de la "Historia general de las cosas de Nue-

"va España," Kingsborough en Londres, y D. Cárlos María de 
"Bustamante en México. Fr. Bartolomé de las C1isas usa del 
"nombre Monte9uma en sus "Viajes de los españoles á las In­
"dias," edicion francesa d~ Paris 1697. En la "Conquista de Mé­
''xico" del clérigo Francisco L6pez de Gomara., edicion d8 Am­
''beres, en casa de Jnan Steelsio, 1554, se escribe el nombre Mo­
"te9uma. Fr. Ger6nimo Mendieta en su "Historia Eclesittstica 
"Indiana," dado á luz cuando ya se creía perdido tan precioso 
"monumento, por el infatigable Sr. Icazbalceta, en México, 1870, 
"en una espléndida edicion de solo 446 ejemplares, usa la voz 
"Muteczuma. Fr. Juan de Torquemada llámalo Motecub9uma 
"en la "Monarquía Indiana." Tezozomoc le dice Moctezuma, 
"tanto en el MS. como en la edicion de Kingsborough, y en la 
"traduccion francesa de Temaux Compans. El P. Dnrán usa la 
"palabra Monte9uma, en su "Historia de las Indias de Nueva 
"España," de la cual se publicó el primer tomo por D. JoséFer­
"nando Ra.mírez, en México, el año 1867. Acosta le llama Mote­
'·zuma." Aduce otra multitud de autoridades con las mismas 

variantes. (1) 
Sirviéndonos de maestros las personas más entendidas, así en 

la, interpretacion jeroglífica, como en el conocimiento de las re­
glas gramaticales, aceptamos como más correcta la forma Mote­
culiroma. Para distinguirle del noveno rey y segundo del mismo 
nombre, los autores le llaman Huehttemofecuhzoma, y tambien le 
dan un sobrenombre diciéndole fllwicamfrw. .. 

Huehuemotecuhzoma está. compuesto con la voz huelwe, vie-

(1) Hombres ilustres mexicanos, toro. 1, p1ig. 1:10-132. 
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jo, anciano, expresando Motecuhzoma el viejo. A este propósito 
dice Cla.vigero: "Los mexicanos llamaron al primer Moteuhczo­
"ma, Huehtre, y al segundo Xocoyotzin, nombres equivalentes al 
"senior y Jun-io,. de los latinos." (1) 

Nombre y pronombre presentan las pintnras. Las variantes 
B, F é I, representan el copilli, distintivo real ó corona; como sig­
no ideográfico suena teculú1i, señor 6 principal, arrojando la ra­
dical tecuh ó te.cu; en el presente caso es un signo con el valor fo­
nético ~Votecul,zoma. El jeroglífico es ideográfico y no ofrece los 
elementos hablados de la palabpi.-"Las dificultades que pre­
"senta el análisis etimolográfico del nombre propio del quinto 
"emperador mexicano, dice el Sr. D. Fernando Ramírez, (2) se 
"comprenderá desde luego por los 8mbarazos 8n que puso á .un 
"literato tan distinguido como Clavigero. Compuesto segun se 
"vé de las palabras Moteczuma é Ilhuicamina, ellas dan en jui­
"cio de aquel historiador, (a) su nombre y sobrenombre. El prime­
"ro que lo fué tambien del noveno emperador, lo explica con las 
"siguientes palabra.1J:-"Moteuczoma quiere decir, Señor indig­
"nado; mas no entiendo la figura • • • Ilhuicamina quiere tlecir, 
"el, qv.e tira .ffeclta8 al ciel-0, y por eso se figura una flecha tirada 
"hácia el cielo."-La dificultad, pues, se encuentra, tanto en la 
"etimología como en la etimolo<,¡ra.fía del nombre; y puesto que su 
"asunto es el mismo del artículo siguiente, y que allí se halla 
"má.s claramente cliscemido su propio símbolo, reservaremos pa.­
"ra ese lugar su análisis etimolográfico, ocupándonos aquí so­
"laIMnte del qne Clavigero califica de su aobrenombre." 

Como el Sr. Ramírez no publicó el artículo á que se refiere, 
quedamos entregados ó. nuestras propias fuerms. Y a. que el exá­
men etimolográfico nada dice, ocurrimos á la etimología grama­
tical ele la. palabra.. Motecuhzoma. se compone de mo, señal de 

. tercera persona. de los pronombres nimi, timo, ,no; de te,cuktli, se­
ñor, dictado que a.dopta.ron los reyes de la triple alianza, equiva­
lente segun Ixtlihochitl al César de los romanos, y de iumale ó 
zomale, sañudo, lleno de coraje: Mo-t,p.,cuh-zom<,, el Señor ó vuestro 

Señor sañudo ó lleno de coraje. 

(1) Hiet. antig. toro. 1, pág. 191, en la nota. 

(2) Dic. Univ. ele Hist. y Geog., art. respectivo. 

(a) Explicacion de las figura~ oscuras1 al fin del primer tomo de su historia. 
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En cuanto al agnomen la etimología es más clara. Se deriva, 
{variantes A, G,) del fignrativo cielo, ilhuicatl, expresado por las 
figuras taquigráficas de estrellas, sol, astros y de su movimiento, 
contra el cual cielo hiere una flecha mitl; segun las libertades 
de la pintura, la flecha está tomada en el sentido de la accion 
que ejecuta, y el sustantivo indica el verbo mina, "tirar flecha ó 
saeta: flechar 6 asaetar á alguno:" 1/huicamina, el que tira flechas 
al cielo, el que asaetea al cielo. D. Cárlos de Sigüenza traduce, 
"que arroja flechas al cielo," el Sr. Ramírez, Clavigero y oh-os, 
"el que tira flechas hácia el cielo." Las variantes C y D arrojan 
el mismo significado, sólo que el simbólico cielo está muy com­
pendiado, ofreciendo solamente un círculo 6 un semicírculo con 
una estrella interior. La variante H se p1·esenta todavía má~ 
compendiada, y tanto que una sola estrella simboliza el firma­
mento; mas en este caso creemos que hay un error cometido por 
el dibujante, porque si el objeto se toma en su vei·dadero valor 
citlalin, el compuesto no sonaría Ilhuica-mina, sino Citlal-inina. 

En cuanto á la variante E se advierte que el copilli está atra­
vesado por una flecha, reuniendo en una sola figura los elemen­
tos gráficos principales de los dos nombres; en nuestro concepto, 
es una abreviatura ingeniosa y conforme con la índole de las 
pinturas jeroglíficas, cuya leétura correcta es Motecul.zoma 11-
huicamina. 

VII. Axayacatl, (lám. 2, núm. 14). Axayaca, Axayacatzin, Axa­
yacaci, &c. Una cabeza humana sobre cuyo rostro corre el agua. 
Los elementos pictóricos son fáciles de entender atl, agua, y 
xayacatl, cara, rostl'O, carátula, máscara: .A-xayacatl, cara ó ros­
tro de agua. Como á los niños se ponía el nombre del objeto pri­
mero que á la vista se presentaba, acaso el nombre de este rey 
se derive de axaxayacatl, "ciei-ta sabandija de agua como mos­
ca," (M.) 6 bien axayacatl, como escribe Clavigero, (1) definién­
dola "una mosca propia de los lagos mexicanos." Es el mosco 
que produce el ahuauldli . .Axayacatl, .Axayaca, .Axayacatzin. 

VIII. Tizozic, Tizocicatzin, Tizocicaci, Tizucicatzin, Tizoc, 
Tizuctzin, &c. (Lám. 2 núm. 15). El nombre se encuentra escrito 
con distintos grupos jeroglíficos, aunque todos con la misma 
significacion.-"La lápida representa la efigie del primero (Ti-

(1) Hist. antig, tom. 1, pág. 65. 

• 
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"zoc), en la figura de su derecha, reconocible por una pierna co­
"locada á la altura del hombro, que era el símbolo de su nom­
"bre. Las pinturas aztecas representan la pierna y el cuerpo 
"todo del rey, sembrado de puntos ó pintas negras que dan la 
"significacion de su nombre. Tizoc quiere decir tiznado." (1) En 
realidad así se ve en el Códice Mendocino, variante A, en cuyo 
dibujo parece se quiso representar alguna enfermedad cutánea, 
acreditanclo la tradicio11 que sustenta que el rey era leproso. En 
la variante F la pierna lleva rayas longitudinales, mientras la I, 
tomada de la lápida conmemorativa de la dediéacion del templo 
mayor, ofrece las líneas hácia el pié: no nos detendremos en las 
heridas que presenta la variante G, porque no es genuina, por 
más que esté copiacla del Códice Mendocino. En estas formas, 
el jeroglífico no nos enseña ninguno de los elementos etimolo­
gráficos, apareciendo como uno de tantos caracteres ideográii­
cos qne suena, Tizoc. 

En las variantes C, D, E, H, la pierna ~o aparece sola, sino 
con una espina hincada en ella, ó picándola. Aquí ya encontra­
mos un signo que nos puede proporcionar un sonido, ya parcial, 
ya total del nombre. La figura triangular es el mímico espina, 
huitztli, que como objeto natural entra en composicion con su ra­
dical l,uitz; pero tornándose en simbólico, 6 mejor dicho, en fo. 
nético, y pasando de nombre á verbo, suena y expresa el verbo 
za, sangrar, y zozo, ensartar, con las ideas análogmi de picar, pun­
zar, atravesar. Za, sangrar ó sangrarse, no se toma en la acepcion 
quirúrgica, sino en la de sacarse sangre con una espina de algu­
na parte del cuerpo, siguiendo los preceptos del culto azteca: 
algunos autores llaman á esta accion sacrificarse, explicando de 
una manera exacta la práctica 1·eligiosa. Es frecuente encontrar 
en los grupos jeroglíficos uu signo, cuyo valor fonético sirve de 
nota. mnotémica para recordar á la mente la pronunciacion de la 
palabra entera. En el presente caso la espina con su valor ia, ó 
tomando el pretérito zoo, ya significa por sí sólo la palabra san-
grado, que recuerda naturalmente el nombre Tizoc. Tal vez la 
pierna, en casos semejantes, se tomará en el sentido de persona. 
ó personas. 

(1) Ramírez, Hist. de Prescott, tom. II, pág. 121, expliaacion de la lámina se­
gunda. 
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La va.ria.nte B, saca.da de los Códices Telleriano Remense y 
Vaticano, está compuesto del simbólico tell, piedra, traspftl&do 
por una espina. Tell toma diversas acepcioneir en la escritva 
jeroglíiea. En los compuestos toma la radical te el significado de 
aacatl, pe1·soua; esto dimana de que te es un pronombre, y el­
"Pronombre te compuesto con preposicion, equivale á la voz ea­
"pañola, personas, gent~, of.ro ú otros." (1) Esto supuesto la pii,. 
tura anoja silábicament.e Te-lOC, pereon& sangrada ó sacrificada. 
En esta forma quedaría anfibológico el compuesto, pues teioni 6 
tezoc 1ignifiea sang,·ador, y como la. idea que se pretende expresar 
es la pasiva, se sustituye el pronombre f.e por el de igual claaeti, 
obteniendo la. forma genuina Ti-wc, el sangrado, ~l sacrificado. 
El simbólico tell expresa, pues, en divei'sas circunstancias los 
pronombres te, ti. 

¡Curioso compuesto! Contiene una. pequeña página de la his-
toria de la escritura jeroglífica. de los méxica. ProporciOD& cier­
tas nociones exactas acerca del caminfl que los signos seguían, 
desde el simbolismo y la ideografía., basta el fonetismo. La pier­
na, carácter ideográ.fico, con el valor fónico Tizoc;.. la- pierna, 
acompañada de un mímico indicante al mismo tiempo de un so­
nido y de una idea; la escritora silábica, supuesto que los signos 
arrojan sonidos que no tienen el valor propio de las radicales. Lo 
rel)8timos, el fonetismo iba pres.entáaidose asi en los sonidos sim­
ple.s w;mo oo los compuestos. Tizoc, Tizotzin. 

IX. Ahuit.otl, Autzotl, .A.uitaotl; Avitzotl, Auizoci, Ahuitzo• 
tzin, &c. (liám. 2, núm. 16). Un oaadrúpedo oon el símbolo atl. 
Imposible sería dar el nombre del animal,,.wéntras no pudiése­
moa oo»acerle, ó no supiéramos por algu camino cuál-era ~l 
representado. Atl 13stá colooaw>, ya paJ'a avisar que el animal es 
a.nñbio, ya eomo sigao mnotémioo a,ise.ndo que el nombre oo­
mieQZa por a. En efeoto está repreaentado el Ahuitao'1. 

'~uibotl, cierto animalejo de agua oomo perrillo.'' (2) Don 
Oárloa de Sigüenza dice: "Oierto animal palustre que correspon­
de á la nutria." (3) Olavigero le desoribe: "El ahuitt.otl es Wl 

"cu!Mlrúpedo anfi.bio, que vive por lo oomun en los rios de loe 
"pafses calientes. El ooerpo tiene un pié de largo, el hocico ~• 

(1) Gramática de Aldama y Guevara, núm. 369. 
(2) Vocabulario de Holina. 
(3)° Piedad heróica. 
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"largo Y agudo, y la cola grande. Tiene la piel manchada de ne­
"gro Y pardo." (1) Para los méxica era un animal reverenciado 
Y fantástico. "Hay un animal en esta tierra que vive en el agua 
::y nun~ se h~ oído, el cual se llama Avítzotl, es de tamaño 'comci 

11

un perrill~; tiene el ~elo muy lezne y pequeño; tiene las oreji­
}ªª pequenas y puntiagudas, así como el cuerpo negro muy liso, 
}~ cola larga, y al cabo de ella una copio mano de persona; tiene 
p1és y manos, y son como de mona: habita este animal en los 

"profundos manantiales de las aguas, y si alguna persona llega 
. ''á la orilla de donde él habita, luego le arrebata con la mano de 
:la cola, y le mete debajo del agua y le lleva al profundo, luego 

t1µba á ésta y la hace vertir y levantar olas, parece que es tem­
"peatad de agua, y las olas quiebran en 11\8 orillas, y hacen es­
"puma; y luego salen muchos peoes y ranas de lo profundo an­
::dan sobre 1~ haz del _agua~ y hacen gri.nde alboroto en ella; y el 
que fué metido deba.Jo alh muere, y de ahí á pocos dias, el agua 

::a~j~ fue~ d? su seno _el e~erpo del que fué ahogado, y ea~ 
sin OJOS, sin dientes, y sm unas, que todo se lo quitó el Avitzotl: 

"~1 cuerpo ningun~ llaga ~rae, sino t~do lleno de cardenales." (2) 
Sigue nuestro sáb10 fr1Lnc1scano refiriendo las eonséjas reoojidas 
entre los indígenas. Si pasaba tiempo sin que el animal hiciera 
presa, ponía á la orilla de su albergue peces y ranas para atraer. 
á los pescadores, ó bien lloraba eomo niño. Sólo los sacerdotes 
podían tocar los cuerpos de los anegados púr. el akuitzotl, y eran 
sepultados oon grandes ceremonias en el lngal' del te·oealli mayor 
llamado Ayauhcal.oo: quienes así perecían ·eran reputados por 
bieaaventurados y protegidos por los dioses tlahx¡ue. En las pin­
turas, el ahuit,ot1 es nn símbolo infausto, présago~ calamidades 
y desgr&cias. .Ahuit~, Akuitfotzin. 

Cuadró tan bien su nombre al mexicano reYf mostr6se tan da­
ñino y calamitoso para propios y extra.tos, que su apellido se 
hizo sin6nimo de vejacion y de molestia. Hoytodavía, como he-
1:eaeia de los tiempos antiguos, cuando una peraoil6 nos molésta 
MOaigándcmos de una 111&nera illloportable, acostumbramos decir, 
álaao es mi oifuüote. 

X. Mofet11,hlu,,w Xo«Jf'Joi•n. (Lám. 1, núm. 1 '1), )[otecuh10ma 

(1) Hiat. Antig., tom. I, pág. 42. 

(t) Sahagun, tom. m, P'g. 205-6. 


